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Elecciones 
m unicipales

lin la vida de los pueblos tiene 
trascendental importancia la de- 
Hgnstcton do los individuos encar­
gados (.Ir administrar los intereses 
municipales.

I .os Concejales no han de ser ca- 
firatura del Parlamento, donde los 
miembros de los desacreditados 
grupos políticos sostienen bizan­
tinas luchas, disputándose el dere­
cho de gobernar mal a la nación, 
ni trampolín para crear destinos, 
ni asilo de vagos redomados, ni 
instrumenta para satisfacer ven­
gan/as. ni centro de ridiculas va­
nidades personales.

Desgraciadamente, todos los vi 
dos, todos los defectos y todos los 
eriores que observamos en la alta 
dirección de la vida nacional, se 
rellejan en los Ayuntamientos de 
las grandes urbes, porque ¡guales 
causas producen siempre los mis­
mos efectos. La elección de con­
cejales se verifica en las poblacio­
nes con arreglo al nauseabundo 
sistema que rige para desuñar a 
los Diputados provinciales, a tos 
Diputados a Cortes y a los Sena­
dores.

Delibera un cónclave caciquil. 
Los amigos y correligionarios, 
ódianse mutuamente a impulsos de 
celos, de rivalidades y ae egoís­
mos, porque aquel sacó una buena 
presa a costa ael partido, porque 
tíste no ha conseguido la tajada 
que esperaba, porque el otro obtu­
vo inmorales beneficios en arrien­
dos y en contratas... ¡Qué gente! 
¡Ni los perros hambrientos se dis­

cutan con más safia la piltrafa de 
carne en el estercolero de las afue­
ras.! El cónclave,no obstante,adop­
ta el acuerdo de satisfacer aque­
llos apetitos de voracidad y de 
vanidad, presentando a la idiotez 
del pueblo una candidatura de con­
veniencia partidista, que triunfa 
lastimando a los intereses genera 

. les, a la dignidad ciudadana y has 
ta al sentido común.

Luego cantamos a coro el viejo 
estribillo de que es una vergüenza 

" lo que ocurre en el Municipio, lo 
que sucede en la Diputación y lo 
que hacen las Cortes.

Acontece lo que es ¡usto y es ló­
gico. No acieptaraosla molestia de 
otorgar nuestra ««presentación a 
personas dignas y  competentes 
votarnos por el que-más dá, o por 
el ¡que más se me dá! y carecemos 
de razón para lamentar que el de­
sastre de Melilla se refleje en otros 
desatinos administrativos de los 
organismos de andar por casa.

Si pensáramos cuando emitimos 
el voto en las aptitudes qúe se pre 
cisan para administrar los intere 
ses generales, no saldrían favore­
cidos los candidatos del caciquis 
mo, ni los desvergonzados perso 
najes que, por no saber ordenar 
sus particulares recursos, aspiran 
a mantenerse con la administra­
ción de los fondos del̂  Municipio, 
de la Provincia o del Estado.

E l nombramiento de candidatos 
no debe dejarse, a la iniciativa in­
dividual, ni al capricho de un gru 
po político. Si aspiramos a que las 
representaciones sean espejo fiel

- de nobles sentimientos colectivos, 
la designación de concejales pro­
cede hacerla en una asamblea pú­
blica, donde presida el amor al 
pueblo y en la que todas las am 
bidones de orden secundario se 
supediten a la necesidad de que

■ personas honorables administren y 
dirijan los intereses niórales y ma­
teriales de la localidad. .

\  P M ik».

Rogamos a loa que recíban 
E l M undo  y no estén conformes 
con ¡a auacrípcfó ■ ae aírvan 
devolver el periódico a au pro 
setenó la* .- - .
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EL PONTIFICE MUERTO
Sn Santidad el Papa Benedicto XV, 

el Pontífice de la diplomacia, pero no 
de la diplomacia corriente que tiene un 
fondo de disimulo cuando no de hipo 
cresía Fino de la diplomacia cristiana, 
que teniendo por objetivo la verdad se 
muestra siempre cordial y sincera, el 
gran Pontífice que ha cruzado moral- 
mente por loa campos de Europa que 
ensangrentó la guerra, como esas co­
rrientes apretadas do agua dulce y 
cristalina que cruzan el océano, siendo 
el calmante de los dolores, el consuelo 
de las penas, la esperanza de liberación 
justiciera para los inicuamente oprimi­
dos; este Pontífice que mereció que en 
la propia Constantinopla, en aquel am­
biente enrarecido por las viejas dure­
zas otomanas y por las sordideces ju ­
daicas «e erigiese un monumento que 
representa la gloria imperecedera para 
el Vicario de Cristo que sintió, como 
nadie,las preocupaciones de la paz; que 
como nadie so afanó por elle; que como 
nadie acudió a cicatrizar las heridas 
que causó ia guerra; el sublime Papa 
que ha mendigado en favor de todos 
los necesitados y todos los hambrientos 
ha dejado de existir. ¡Dios suscitará n 
quien haya de conntinuar la obra de 
ci vi liza ción y da libertad que en todo 
instante han realizado los sucesores de 
San Pedro!

El Pontífice Benedicto \ V, ya lo he­
mos dicho, ha brillado por su cd ili­
ción de diplomático excelsor sin llevar 
un solo sarmiento a ia hoguera de las 
discordias europeas y aun mundiales; 
sin atizar los odios en que ardía Irlan­
da respecto á la (irán Bretaña; sin es 
timular resistencias de los católicos del 
Centro Alemán ni contra los socialistas 
enemigos del Emperador, ni contra 
los imperialistas que combate» el so­
cialismo; sin infligir la menor humilla 
ción a lá dinastía saboyana que es en 
bu Colina del Quirinal frente a la del 
Vaticano lo que la luz de la luciérnaga 
frente a lá del sol; sin especiales com­
placencias a Francia, ni a ningún Es­
tado en daño de los demás; en su altí 
Biaio puesto, cumpliendo el deber, ha 
visto a las naciones ¿cercarse a ia Igle 
sia; desarmadas .en sus odios, recientes
o tradicionales, en ü.n modo de resur­
gimiento a la vida de los grandes 
príncipes cristianos, que hace conce­
bir las mayores esperanza? de paz y 
de legítimos progresos‘universa Ies.

Así ha pasado Benedicto XV por el 
Solio Pontificio, H i sido un rayo de 
luz. Ha sido el Amor, más que predi 
cado, practicado desde la cátedra de 
La Verdad y de la Justicia.

La Historia lo diputará por gran 
bienhechor de los pueblos.

KSMALTl antiguo
Af.M A líKI.A  i i’l'i >S A i . 

Mi juventud contemplo en un esmalte, 
íitlilioli/.it'Ja fl) un nil'ir» lialruin;rii 
que Amor lleva en i‘l pium. prMmicr.i, 
ttletenii<lo cumio un jeril'ttlii’.

l ’ariv^viv ivatlaatui v»4.sj»livn<1>«r ¡>* 
aun mejor <|Uii i'l lmul p u lsan  ci'rn...
[A,\, de la virgen n (|iiíi'ii riiulti rin-rn.1 
y  ¡«y, d«l fu ílillo  411̂  su k.jchíii .i.-iiti

¡(•li. viejo iniiialrt1, no Im |ius;tilo f.11 \ ;m<j 
"! tiempo, y t« disipas!,.. ,.l Vnnte Iim idit 
, I jeiifalti! que tembló en tu mimo 

del «Itivo tlniu'cl. Je  quien ur> <(vn.-d:i 
mas L)iie 1111 pM'lü borroso ,v un w.slifiu 
ll«iio iltr l.arai»» ii,- r>.-¡« ■ >

K«i la ijiiif lm l ile la i'ilu'i'a Mila 
son mi mar tle, i'Miirraliln- los lianeaJes 
qm; 1:011 sus ti bion oros o'.ofmU;» 
el fausto de lu lni de toniasula.

Aniíiaiido disfiarar. lu terecmla. 
éigue del viejo |te,rru las sedales. 
i|ii« fustiga «I M 'rilor de los iiiaiznleri 
voit el péndulo obscuro de ia enla.

\'lii:l.'L Ja endurliiz.. Kl aire eltirti 
ras^n la setla ;t.]"'Uslia ile un (J¡,s|inro... 
Después t|Heda tan solo alguna pliinm, 

que eu tloriilo ¿ar/.al Alíate <‘1 viie.l», 
y un limito Jeit! y Itiaucn, ijuc »f, esf jin.i. 
como un hiisjiini en el u/ul ilol cielo.

Francisco Villaespesn

C O M EN T A R IO S

LA BANCARROTA
E l ministro de HocicnJ,), Sr. Lrt/it 

bó, ha tenido la franque/.d de decir, 
!o que todos sabíamos: que et Pre­
supuesto rinde un déficit de 1.400 mi 
/iones de pesetas y que es preciso 
acudir a! impuesto para eniiiQarlo. 
S i los gobernantes españoles hicie­
sen un batanee mentat de ¡o que p i­
de el Estado y de ¡o que éste o/ori/n, 
debían comprender que /os nuevos 
impuestos y ios recargos serán into­
lerables, aun siendo precisos, si no 
se cambia de ética pública y de en­
cienda colectiva. A un labrador de 
Las Majadas o de Portilla, que no 
puede vender et trigo ni la lana a 
precio de coste y  que sóio sabe exis­
te un Estado para recaudarle im 
puestos y para arrancarle el hijo en 
una guerra estúpida como la de Ma­
rruecos, ¿qué le vamos a exigir más? 
No se le da una mala carretera, una 
granja agrícola, una escuela clara y 
luminosa para los niños, una asis­
tencia médica bastante...

Y, ahora, para no cargar a Jos ri 
eos, habrá que subir la contribución 
de inmuebles en un 100 por 100; la de 
industrial en un 200, las cartas ten­
drán que costar 50 céntimos cada 
una; las cédulas subirán un 400 por 
100. Una lámina de acero que asfi­
xie. y ío triste es que no hay otro re­
medio. Maura no ha hecho la revolu­
ción desde arriba; los demás somos 
cobardes para hacerla desde abajo. 
Sólo nos queda ¡a resignación, vir­
tud excelsa en el orden mora!, pero 
cualidad absolutamente pecuaria én 
un ciudadano del siglo XX...

VINO.

Voces en el desierto
Tire IllOsI tHtíll elTnr 

tliHt ''Ver li¡tp|icnotl in 
111 . nrlrl v. as llir -e 
pn ral i un of política! 

el bical scietti-n.
»Nruri i

No on bu l:t nioiini’ ilinlit. K i una lenliul 
iiiiMiiti'i.vei'i.ilile ia tle 11uo ol ntiornie ea • 
pita! qm' tin podido haber depile «ne «1 
\litml" en Mundo. t>? ln suparnción tle la 
ciivioia f)it]ítip;i ilf! ln rienfiM m oni ,

S'.i me lililnrá ilü ¡1 fópiiv», de ¡iltüilisln, 
üitiiii inoilijii lince poi-n* ilíítri tiu <v»nipa 
ro; da liottlhre no priínticu. Mfl 05 lo mis­
mo y a^radociilo al fiometiiitri >, nr> me 
ni'itporle las pér<liiias en el ju''!_ro, ni mo 
preocupa la moralí*i;nl ilol yolía, senei- 
liMmnitt.e pi>n|uo nn limen pao alfabeto 

,\'o espero porn liber'tnr a Ion hombros 
a i|uionuH liiKM sufrir la npr.-.sión y hi 
vinlenria a que loilt'S si- vuelvan virtuo 
.-íos. Si't'ía titnio como n!i'ii!ioo!»r lo  ̂tna- 
it-í exist.miU-.s y ... ¡esi > tuitiea' \ rometer 
mi* n la iiiaeción, Xin-fttrn i.|é¡il fk* vida 
social fué en sus cumi■•ti/oa absoluta 
libertad animal. Ik-spin'v., ln omnipu'cin 
cía de tiitd solo non ci ntarituri te saht 
Itint l<uPtro, la orüani/üeiiín •!« ln viiia 
y el recoiionitnientd ilf l i autori ta I co­
mo nuocsaria para <>1 iii.i"t(>nim;nnio .M 
orden ptiblico.

Kl sistema político de Kn ri.|iin ( ieoi'jfp 
no se discute: se le ilescuno.-a sencilla­
mente, hasta por esos y'mpclhu-tes elftsi- 
eos rattif ilo bibliotecas

;S 'j oimpan ttitest,rns poiiticos. del liien 
estar tle sus pueblos y discut •!) cu ;siio 
nes tle tarifas aduaneras, colonias, im 
puestos sobro producción, b.ilanetta dij 
Guerra y Marina, asambleas siniiealis- 
tas, elecciones, conforoncias diplotná- 
ticas.,.V

Kn el fondo do nues^/i coitcieiiiúa 
creemos i|nc a los politicón profesiona­
les de Espatn les están vedadas estas 
cuestiones.

Sencillamente poripia ¡1 sus escasas 
capacidades menudes es ’apni tod-s los 
rusortori ijue no sean marrullería, enga­
ito. taifa do enredos y amasijo de ruen- 
tiras.

Unos cuantos ilusos que damos voces 
en el desierto créenlos que para hao, r la 
'lie,lia de los puublos > más rln ésta núes 
ira des lidiada Kspaiut. debíamos ocii 
patatos de tarifas, de penas condiciona­
les, de separación de la lyh'sia y dni Pis­
tado, de Cooperativas, de nacionalizar 
los insirunienfos ríe trabajo, de liberta­
des de imprenta, de coiieicneia y de re­
unión y por encima du todo do la depu- 
raeión del repinan representativo, hoy 
entrególo por lioreneia a unos represen- 
lantén abúlicos.

I'Jn esle sentido me dan una tiran pana 
nuestros políticos, pobre? seres que no 
piensan por sí mismo* y se contentan 
con repetir servilmente lo que les ofre­
cen sus ejciipirs. vtirdadarnH escribas y 
fariseos bipóeritas que manifiestan en 
todo momento su pasmosa pobreza de 
ideas

Son todos e)lo.s como parábola que 
compendia el tenia de esta crónica- - se­
pulcros blancos cuyo exterior aparece 
soberbio, pero cuyo interior está lleno 
de osamentas humanas y podredumbre.

Lo cual quiere decir, traducido ul Iimi- 
gunje vt.ltrar de S Mateo \ M íl-;í7 y '¿i 
que los que eMeriormenle parecéis jus­
tos entre los hombres no sóía más. por 
dentro, que una mezcla de hipocresía e 
iniquidad.

Del mismo modo que los antiguos ser­
vidores de I»ios le hicieron mucho daño 
ensenando Teología, nosotros nos lo ha- 
e.-mos lo mismo por tener en la concien­
cia ríos de sangre y animosidades mons­
truosas.

í I.a separación tácita de la conciencia 
política y déla conciencia moral, trae 
consigo ía invención de doctrinas y por 
esto, los servidores del pueblo, sus re­
presentantes obran de ¡•rual modo.

Desconocen deliberadamente las aspi­
raciones claramente manifestadas por el 
pueblo para imponerles sus programas 
que desconciertan,

Siu ideales es itnpusible amar venia 
dararcente a los hombres y  sin amarlos 
no es posible saber lo que desean y aún 
menos sabar lo que necesitan 

No son necesarios gritos, ni bullicio- 
sns manifestaciones; no hacen falta que­
jas. ni denuncias; nó hay que reformar 
mas partidos, ni hacer revoluciones.,.

Hay que despertar los ánimos hacien­
do progresar las ideas.,, 

l̂ oces in desello,,
K  Gutiérrez Escalona

Los Abonos nitro renados
lin todos lo.s climas y rul’Io; el 

Nitrato de sosa produce n w  »*nt«íS 
rebultados porque la c.niiiJ.iU Je  
nitrógeno, unturaImente ron- 
turnen las tierras, ^  siempre infe­
rior a las necesidades do unu bue 
na cosecha pero en suelos ligeros 
ven  climas fríos y hü meció; siete* 
me:-.es del afio \ excesivamente se­
cos y calurosos otros tres como 
son los de o,ruu p;(rto Je  Castilla y 
Norte, los electos de! \itr.Uo ai>:i- 
recen m;ís sensibles \ la necesidad 
de su empleo m:ivor que en otras 
regiones, porque las tierras iu/r/fí- 
c<tu muy poco: en invierno pnr la 
baja temperatura y la humedad 
excesiva, y en verano por la t*ran 
sequedad de! suelo y temperatura 
elevada, sola mente en la corta P r i­
mavera y principios de Otoño tra­
bajan los microbios nitriñeadores.

I.as dos terceras partes del Ni­
trato de sosa que emplea la agri­
cultura es aplicado a la fertiliza- 
ción de lo.s cereales, especialmente 
en el trigo v cebada.

La torma de aplicarlo, es espar­
ciéndolo a voleo antes de sembrar 
v i:nterr.1ndo|o al propio tiempo 
■,ne la semilla, o empleándole en la 
insma lorma en Lebrero o Marzo,
\ aun Abril, después de nacidas 
las plantas, dejándole sin enterrar
o mejor aún cubriéndole con la 
labor do arico o arrejaque que en 
esta época se suele dar al sembra­
do. La mayor parte de los agricul­
tores le aplican después de nacidas 
las plantas, por la creencia deque 
empleado antes de sembicr puede 
perderse con las aguas de otoño; 
sin embargo, nuestras experiencias 
nos han demostrado que los resul­
tados agronómicos son equivalen­
tes empleado en tina época o en 
otra. Experiencias practicadas por 
M, Malpeaux y l.elort en la E s ­
cuela de Agricultura del l’aso de 
Calais, país muy lluvioso, han de 
jado de manifiesto que las tierras 
no pierden el Nitrato aplicado du­
rante un periodo de abundantes 
lluvias y sí tan sólo desciende a la 
profundidad de unos cuantos cen­
tímetros, quedando al alcance de. 
las raíces de las plantas.

La cantidad que debe aplicarse 
en cereales de secano, debe oscilar 
entre I‘J.~> y 175 kilogramos por hec­
tárea. Si el cultivo es regadío, se 
duplicará la cantidad, pues tam­
bién es doble aproximadamente la 
producción de materia vegetal que 
por unidad de superficie se obtiene 
con el riego. Para los demás cul­
tivos indicamos a continuación las 
cantidades que deben emplearse 
por hect.irea.
Remolacha azucarera, • . de t!un a 4uO kg,
l ’iilu tii'........................... ..... de i?i ii i a 3i u i »
NiiUus y ziinitlmruis., , . i!e _*>H» a V,i> 
l.i'iíiinibi-es ils- inda'clase-, de lona l',o , 
Alfalfa y Praderas . de 11ni a :.’i.n> »
A rlio les fruíale-. Maraujo

t 'Ih ll........................de -.mu a il l I v
Vid ....................................... de -‘on a rlOn v
Hfirtalî as. .................. It? Son a ftlo „,

El nu^tfo mercado
Lista mañana han estado en e¡ 

nuevo mercado el alcalde con los 
arquitecto* municipales para exami­
nar el curso de los trabajos del nue­
vo mercado.

Según parece, uts obras tocan ya 
a su tin y probablemente el mes de 
febrero será inaugurado.

Se es/án coustruyendo anchas pa­
sarelas que afluyen al mercado a fin 
de facilitar et tránsito en los días de 
lluvia y $e piensa construir, por ¡o 
que hemos podido averiguar, una 
c -paciosa baldosa que rodeará todo 
el edificio.

(De E l Periódico, de Alicante^,
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